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Núm. 7 (Continuación) 

EL ·EJERCITO . Y LA DICTADURA 
El observador extranjero cuidará de no incml'ir en el error· de inter

pretar· el hecho de la Dictadura espaflola poi· 1~1s causas a las que vulgarmen
te se imputa eu los últimos aüos\el re~urgimiento de difere11tes dict::idurns en 
el mundo, Las misma-s que sutilmente estudia con carácter general e11 su in
tel'esallte libro don Francis ~u Cambó, sin que dejal'an más o menos Je existir 
en España, tuvieron, a mi juicio, escasa relación directa con el pronuncia
miento del 13 de septiembre de 1923. Hay que .busca!' su génesis pri11cipal· 
meute en factores que también Al seüor· Cambó enuncia, peculiares a nuestro 
país, :r en aque:los otrns de índole per·son.al referidos a. la indivirlua1idad de 
quien cfüigió el suceso desde la Capitanía genernl de Barcelona y prnsidió 
después, durante más de seis a.iíos, el Gobierno de la Dictadurn. 

Primo de Bivera. y Mussolini. 

Por lo mismo, sin extenderme en análisis, harto conoc,ido~, de la psi
cología espallola en la vida públic1:1, y sin ge11e1·aliza1· t1:1mpoco acer·ca de la crisis 
univer·sal de lo!S Pode1·es después de la Gntn Guel'l'a, me limito a afüm!=.lr ca
tegói'icamente que no hay la meuor relación, por ejemplo-ya que é: es el 
que más g_eneralmente se ha mostrado a lo!'; espailoles en los últimos años: 
el que justamente destaca en la vida ·europea-, entre el caso Mussolirli y el 
caso Primo de Ri\;era. Si11gula1·mente autorizada es la opinión de mi ilustre 
amigo el ex jefe del Gobierno italicrno, el set1or Nitti, cuando escr·ibe en su 
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· l 1 ~~o «B1 1 lchevi~me, fascisme et Jemocratie > (Paris. 192.6): <La Dictadma es
pauola es poco 111ter-esante, no· sólo históricamente, si11o tambieú es-tétie::imer:
te ... El getiernl Pri!Ilo de Rivera no f'S u11 tipo 11uevu. Es uuo de 'os numern
so~ g~r~erale~. de las Repúblicas de América (.ent1 al. En ef eclo, uingún 
prn~c1p10_ p_ol1t1co,~ y men~s. todav1a ninguna idea mornl, ha presidido Ja pe
quena cr·1s1s espauola, ~ris1s en la cual el regimen constitucional ha sucumbi
do. Es probab'.e que de1.1l1·0 de poco otro golpe de Estado milila.1· rni11tegrn, 
al meuos en cterl-i. medida, el 01·den y la libertad». · 

Muerto Primo de Rivera, 110 he de }1honda1', por moth·os de delicadeza 
Y de pi~dad, eu los r~sgos determinantes de la gn11¡ diferencia que existe en
tre su hgura y la emrnente-aunque poco grata parn nosotrns los hombres de 
izqui~i· ~ª· demócratas y pacifistas- de Mussolini. El gracejo espBflol la su
brayo bien pronto, desde los primel'Os días (e la Dictadura, co11 una frase 
que se hizo popuiarísima. Pero bastal'á 1·ecol'dar que el movimiento fascista 
no se_ empoyó en el Poder, como las U 11íones Pat: ióticas en España. Fué 
ante1·101· ya en va.rio3 aüos, y la ma1 cha sobre Roma, el coronamiento de 
una accióu política i11tensa y publica del actual <duce, y de sus camisas ne
gras. Mussotini no sólo no utilizó para na<ia el Ejército, sino que cuicfadosa
mente se apartó de cua11to pudiera pa1·ecer una intervención de la fuerza mi
litar en las contieudas p0líticas. Reilerada y solem uemente ha mantenido 2~ta 
~eparación, aprovechando cuantas ocasio11es se le ban presentado para re
c?rdarla y proseguirla. «Si ei ejército ha de pelear a 1gún día por· In patria- ha 
dicho Mussolini-, es preciso que ningún italiano vea euto11ces en sus geue
rales, en sus ofici.~les y en sus soldados un recuerdo de persecución política, 
y que todos los_ hrJos de la gran Italia se congl'eguen sin renc1 H: y sin esfuer
zo baJO 'las banderas al viento que só:u as111.evan los pueb1os a la victoria.» 

Hablar y !Jl'Ocedel' de tal modo es cosa bien distima de conspirar con la 
gual'l!ic1ón de Barcelona, que el Gobierno y el µals habiau puesto en manos 
del genernl Primo de Rivera en una función de co11fianza; apela1· en su matii
fiesto a «la casta militar»; uombl'ar enseguida un Direct,orio de gene1·ales; y 
desparl'a.mar poi· el pais más tarde toda una red de delegados llamados guber
nativos, jefes y oficiales del Ejercito, encargados de actuar en la vida adrni
nistrntíva. y polHica hasta de las más pequeflas localidades ... Pm fortuna, 110 

todo el Ejél'cito µensaba y obrnba como el dictado!'. Y el pueblo ha sabido 
distinguir también entre éste y <los soldados de Espuüa», evita11do l:lSÍ e: di
vorcio catastrófico enll'e la nación y sus trnpas,q ue de otro modo se habda 
producido. 
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